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INTRODUCCIÓN 

El terrorismo ha experimentado profundas transformaciones en las últimas décadas como resultado de los

cambios tecnológicos, políticos, económicos y culturales asociados a la globalización. Mientras que durante gran

parte del siglo XX las organizaciones terroristas se caracterizaban por estructuras jerárquicas estables, liderazgos

claramente identificables, control territorial y cadenas de mando definidas, en la actualidad predominan

modelos organizativos más flexibles, descentralizados y con una elevada capacidad de adaptación (Hoffman,

2006; Laqueur, 2003).

En este contexto surge el concepto de terrorismo líquido, una categoría analítica inspirada en la noción de

modernidad líquida formulada por Zygmunt Bauman. Según este autor, las sociedades contemporáneas están

marcadas por la incertidumbre, la movilidad y el cambio constante, circunstancias que también afectan a las

formas de violencia política (Bauman, 2000). Desde esta perspectiva, el terrorismo líquido describe un fenómeno

caracterizado por estructuras organizativas flexibles, funcionamiento en red, autonomía operativa y un uso

intensivo del entorno digital.
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El desarrollo de las tecnologías de la información, junto con la expansión de Internet y de las redes sociales, ha

sido determinante en esta evolución. Estas herramientas han facilitado la comunicación entre actores dispersos,

la difusión de propaganda y los procesos de radicalización a escala global, reduciendo la dependencia de

infraestructuras físicas y organizaciones altamente centralizadas (Castells, 2010; Weimann, 2016). Como

consecuencia, las nuevas formas de terrorismo presentan una mayor capacidad de adaptación y una respuesta

más ágil frente a las medidas de seguridad tradicionales, concebidas para combatir amenazas más estables y

previsibles (Sageman, 2008).

El estudio del terrorismo líquido resulta especialmente relevante por los desafíos que plantea a los Estados y a los

organismos internacionales. La aparición de organizaciones menos jerarquizadas, capaces de operar mediante

redes distribuidas y de actuar más allá de las fronteras nacionales, exige replantear los modelos tradicionales de

prevención y respuesta (Schmid, 2013; Hoffman, 2006). En este sentido, el presente trabajo analiza el origen

conceptual del término, sus principales características, los factores que han favorecido su desarrollo, el papel de

las tecnologías digitales y las implicaciones que este fenómeno plantea para la seguridad internacional.

En definitiva, el terrorismo líquido constituye una amenaza dinámica y compleja que requiere respuestas

integrales. Afrontarlo implica combinar estrategias de seguridad con políticas preventivas dirigidas a fortalecer la

resiliencia social y reducir los procesos de radicalización, abordando tanto sus dimensiones operativas como los

factores que favorecen su aparición (Bauman, 2000; Sageman, 2008).

MARCO TEÓRICO: DE LA MODERNIDAD LÍQUIDA AL TERRORISMO LÍQUIDO

Como hemos indicado anteriormente, la noción de liquidez tiene su origen en la obra del sociólogo Zygmunt

Bauman y, en particular, en su teoría de la modernidad líquida. Según este autor, las sociedades

contemporáneas se caracterizan por el progresivo debilitamiento de las estructuras tradicionales, la creciente

inestabilidad de las instituciones y la aceleración de los procesos de cambio social (Bauman, 2000). En contraste,

la modernidad sólida se define por la estabilidad de las instituciones y de los vínculos sociales (Bauman, 2007). En

este escenario, las identidades, las relaciones personales y las instituciones se encuentran sometidas a una

transformación continua, lo que convierte la capacidad de adaptación en una condición indispensable para

desenvolverse en un entorno cada vez más dinámico e incierto.

Este marco teórico ha sido aplicado al estudio del terrorismo contemporáneo para explicar la evolución de sus

formas de organización y funcionamiento. Desde esta perspectiva, el terrorismo líquido designa aquellas

manifestaciones de violencia política que adoptan estructuras flexibles, organizadas en redes descentralizadas y

compuestas por células con un elevado grado de autonomía. A diferencia de los modelos jerárquicos

tradicionales, esta configuración incrementa la capacidad de adaptación y dificulta la respuesta de los sistemas

de seguridad estatales (Atran, 2010; Arquilla & Ronfeldt, 2001).
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Esta evolución no implica la desaparición de las organizaciones terroristas tradicionales, sino su adaptación a un

entorno globalizado e intensamente interconectado. Aunque mantienen objetivos ideológicos, políticos o

religiosos, muchas de ellas han incorporado modelos organizativos más flexibles que complican su identificación,

vigilancia y neutralización por parte de las autoridades (Sageman, 2008).

El concepto de terrorismo líquido también guarda una estrecha relación con la teoría de la sociedad red

desarrollada por Manuel Castells (2009). Según este enfoque, las relaciones de poder se articulan cada vez más a

través de redes globales de información y comunicación que trascienden las fronteras estatales. Los grupos

extremistas han sabido aprovechar este entorno para difundir propaganda, captar nuevos integrantes, fortalecer

comunidades ideológicas transnacionales y coordinar actividades sin depender de una estructura física

centralizada (Castells, 2009; Weimann, 2015).

En conjunto, el terrorismo líquido puede entenderse como el resultado de la convergencia entre la globalización,

la revolución tecnológica y las transformaciones propias de la modernidad avanzada. Su funcionamiento en

redes descentralizadas, su capacidad de adaptación y el aprovechamiento del espacio digital representan

algunos de los principales desafíos para los actuales sistemas de seguridad y gobernanza internacional (Castells,

2009; Bauman, 2007).

CARACTERÍSTICAS FUNDAMENTALES DEL TERRORISMO LÍQUIDO

El terrorismo líquido presenta una serie de rasgos organizativos y operativos que reflejan las transformaciones de

las sociedades contemporáneas. Entre ellos destaca la descentralización de las estructuras de mando, que

rompe con los modelos jerárquicos característicos de muchas organizaciones terroristas del siglo XX. En la

actualidad, numerosos grupos extremistas se articulan mediante redes descentralizadas formadas por células

con un elevado grado de autonomía.

Esta configuración permite que cada célula actúe con independencia táctica, reduciendo la vulnerabilidad del

conjunto frente a operaciones dirigidas a desmantelar sus liderazgos o centros de coordinación (Arquilla &

Ronfeldt, 2001; Sageman, 2008). Como consecuencia, la detención o neutralización de determinados miembros

no implica necesariamente la desaparición de la amenaza, ya que otros nodos de la red pueden mantener su

capacidad operativa.

Otro rasgo distintivo es su elevada capacidad de adaptación. Los actores extremistas modifican continuamente

sus estrategias en función de los cambios políticos, tecnológicos y de seguridad. Esta flexibilidad se refleja en la

incorporación de nuevas herramientas de comunicación, la diversificación de sus métodos de actuación y el

desarrollo de mecanismos destinados a eludir los sistemas de vigilancia estatales. Gracias a esta capacidad de

aprendizaje, pueden mantener su actividad incluso bajo una intensa presión policial y militar (Bauman, 2007;

Weimann, 2015).
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La dimensión transnacional constituye otra característica esencial. El desarrollo de las tecnologías de la

información y la comunicación ha reducido el impacto de las fronteras geográficas, facilitando la conexión entre

individuos y grupos situados en diferentes regiones del mundo. En este escenario, las ideologías extremistas

circulan a través de redes globales que enlazan comunidades dispersas sin necesidad de contacto físico entre

sus integrantes, ampliando el alcance de los procesos de radicalización y la difusión de discursos extremistas

(Castells, 2009; Hoffman, 2006).

La creciente virtualización de la actividad terrorista representa igualmente un elemento diferenciador. Buena

parte de los procesos de radicalización, reclutamiento, adoctrinamiento y propaganda se desarrolla hoy en

entornos digitales. Las plataformas en línea permiten difundir mensajes de forma inmediata, dirigirse a públicos

específicos y consolidar comunidades virtuales de apoyo. Al mismo tiempo, el empleo de redes sociales,

aplicaciones de mensajería cifrada y otros canales digitales facilita comunicaciones relativamente seguras y de

difícil supervisión por las autoridades, reforzando la resiliencia de estas organizaciones (Conway, 2017; Weimann,

2015).

Por último, el terrorismo líquido se caracteriza por una creciente individualización de la violencia. Este fenómeno

se refleja en la aparición de los denominados actores solitarios (lone actors), individuos que, tras un proceso de

radicalización desarrollado con frecuencia en el entorno digital, ejecutan acciones violentas sin mantener

vínculos operativos directos con organizaciones terroristas formalmente constituidas. Aunque suelen inspirarse

en narrativas promovidas por grupos extremistas, la ausencia de una estructura organizativa visible dificulta

considerablemente su detección por parte de los servicios de inteligencia y de las fuerzas de seguridad. En

consecuencia, este tipo de violencia se ha convertido en uno de los principales desafíos para las políticas actuales

de prevención y lucha contra el terrorismo (Gill, Horgan & Deckert, 2014; Spaaij, 2012).

GLOBALIZACIÓN Y TRANSFORMACIÓN DEL TERRORISMO

La globalización constituye uno de los factores clave para comprender la evolución del terrorismo líquido. La

intensificación de los flujos de información, personas, bienes y capitales ha ampliado considerablemente las

posibilidades de actuación de los actores extremistas, que encuentran en este escenario un entorno propicio

para difundir sus discursos, establecer vínculos con simpatizantes y consolidar redes de apoyo que trascienden

las fronteras nacionales (Castells, 2009; Naim, 2006).

Uno de los efectos más significativos de este proceso ha sido la aceleración de la circulación de ideas radicales a

través de Internet y las redes sociales. Estas plataformas permiten difundir contenidos ideológicos de forma

prácticamente inmediata, superando las limitaciones geográficas y temporales que condicionaban su

propagación en décadas anteriores (Weimann, 2015; Conway, 2017). Como resultado, han surgido comunidades

virtuales integradas por personas que comparten una misma visión ideológica pese a encontrarse dispersas por

distintos países.
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La creciente interdependencia mundial también ha intensificado la percepción de incertidumbre e inseguridad

en amplios sectores de la población. Diversos autores sostienen que algunos efectos asociados a la globalización

—como el aumento de las desigualdades, la precarización laboral o las crisis de identidad cultural— pueden

favorecer contextos propicios para los procesos de radicalización (Bauman, 2005; Bauman, 2007). Aunque

ninguno de estos factores constituye una causa directa del extremismo violento, sí pueden ser aprovechados por

los discursos radicales para construir narrativas de agravio, exclusión y confrontación.

Por otra parte, el incremento de la movilidad internacional ha favorecido la creación de redes flexibles capaces

de desarrollar actividades de forma simultánea en distintos territorios. Esta realidad ha reducido el protagonismo

del Estado como único marco de referencia para comprender y combatir el terrorismo, ya que los grupos

extremistas pueden reorganizarse con rapidez y adaptar sus operaciones aprovechando el elevado grado de

interconexión global (Arquilla & Ronfeldt, 2001; Sageman, 2008). En consecuencia, la prevención de esta amenaza

exige una cooperación cada vez más estrecha entre Estados, organismos internacionales y servicios de

inteligencia.

La globalización también ha modificado los objetivos y las estrategias de buena parte del terrorismo

contemporáneo. Mientras que muchas organizaciones del siglo XX perseguían principalmente fines territoriales

o aspiraban al control del poder estatal, numerosos grupos actuales orientan su actividad hacia la difusión de su

ideología, la desestabilización de los sistemas políticos o la maximización del impacto mediático de sus acciones.

Este cambio refleja la capacidad de adaptación del terrorismo a un entorno caracterizado por la

interconectividad, la inmediatez de la información y el predominio de las redes como forma de organización

(Castells, 2009; Hoffman, 2006).

EL PAPEL DE INTERNET Y LAS REDES SOCIALES

Internet desempeña un papel central en la evolución del terrorismo líquido, ya que la revolución digital ha

transformado profundamente las formas de comunicación, organización y movilización de los actores

extremistas. Más que un simple canal de difusión, el entorno digital constituye un espacio de interacción que ha

modificado las dinámicas de la violencia política contemporánea y ampliado las posibilidades de actuación tanto

de las organizaciones como de los individuos radicalizados (Weimann, 2015; Conway, 2017).

Una de las principales ventajas que ofrecen las plataformas digitales es su capacidad para difundir propaganda

de manera rápida, masiva y con un coste reducido. A diferencia de los medios de comunicación tradicionales,

Internet permite transmitir mensajes ideológicos directamente a audiencias globales, sin depender de

intermediarios, lo que incrementa su alcance e influencia (Weimann, 2015; Klausen, 2015). En el terrorismo

líquido, donde la velocidad de circulación de la información constituye un recurso estratégico, esta capacidad

adquiere un valor especialmente relevante.
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El ecosistema digital también ha transformado los procesos de reclutamiento. Los grupos extremistas utilizan

estrategias de segmentación para identificar personas potencialmente vulnerables, aprovechando tanto el

funcionamiento de los algoritmos como la existencia de espacios virtuales con escasa diversidad ideológica. La

interacción continuada con contenidos personalizados y sistemas automatizados de recomendación puede

reforzar determinadas creencias y favorecer una progresiva radicalización (Conway, 2017; Berger & Morgan, 2015).

Además del reclutamiento, las tecnologías digitales facilitan la construcción de identidades colectivas que

trascienden las fronteras nacionales. A través de foros, redes sociales y comunidades virtuales, individuos

situados en distintos países desarrollan un sentimiento de pertenencia basado en referentes ideológicos

compartidos. Esta identificación fortalece la cohesión del grupo sin necesidad de contacto presencial, una

dinámica coherente con la organización descentralizada que caracteriza al terrorismo líquido (Castells, 2009;

Sageman, 2008).

Otro aspecto relevante es el uso de aplicaciones de mensajería cifrada, que proporcionan elevados niveles de

privacidad en las comunicaciones. Estas herramientas dificultan las labores de vigilancia e interceptación por

parte de las autoridades y facilitan la coordinación entre individuos o pequeñas células distribuidas, aumentando

la complejidad de las tareas de prevención e investigación (Weimann, 2015; Gill et al., 2017).

No obstante, conviene evitar interpretaciones deterministas. Internet no constituye una causa directa del

terrorismo, sino un instrumento que amplifica procesos sociales, políticos y psicológicos preexistentes. En

consecuencia, la radicalización no puede explicarse únicamente por el uso de las tecnologías digitales, sino por la

interacción entre factores individuales, contextuales y estructurales que incrementan la vulnerabilidad frente a

los discursos extremistas (Horgan, 2014; Conway, 2017).

RADICALIZACIÓN EN LA ERA DIGITAL

La radicalización es un proceso gradual mediante el cual una persona adopta creencias extremistas que pueden

llegar a legitimar el uso de la violencia con fines políticos, religiosos o sociales. En el contexto del terrorismo

líquido, este fenómeno presenta características propias derivadas de la digitalización de la comunicación y de la

organización en red que define a las sociedades contemporáneas (Horgan, 2014; McCauley & Moskalenko, 2017).

En los entornos digitales, este proceso suele desarrollarse de manera progresiva. En una primera fase, los

individuos acceden a información relacionada con determinados conflictos o causas de interés y,

posteriormente, se exponen a contenidos con una carga ideológica cada vez mayor. Esta evolución favorece

interpretaciones simplificadas de la realidad, basadas en visiones dicotómicas que presentan los conflictos

sociales como enfrentamientos irreconciliables entre grupos opuestos (Neumann, 2013; Conway, 2017).

Las redes sociales desempeñan un papel especialmente relevante porque facilitan el contacto entre personas

con intereses y creencias similares, favoreciendo la formación de comunidades virtuales cohesionadas. En estos 
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espacios, la reiteración de determinados discursos y la validación mutua entre sus integrantes contribuyen a

normalizar las narrativas extremistas y a reforzar las convicciones radicales (Berger & Morgan, 2015; Klausen, 2015).

De este modo, disminuyen las barreras de acceso a este tipo de contenidos y se facilita la incorporación

progresiva a entornos ideológicamente homogéneos.

A ello se suma el efecto de los sistemas de recomendación algorítmica. Basados en el historial de navegación y

en las interacciones previas de los usuarios, estos algoritmos tienden a mostrar información afín a sus

preferencias, reduciendo la diversidad de fuentes disponibles y reforzando lo que Eli Pariser (2011) denominó

«burbujas de filtro». Como resultado, pueden configurarse ecosistemas informativos cerrados que intensifican la

polarización al limitar la exposición a perspectivas alternativas (Pariser, 2011; Conway, 2017).

Sin embargo, la radicalización no puede atribuirse exclusivamente a las tecnologías digitales. Se trata de un

fenómeno complejo y multicausal en el que confluyen factores sociales, psicológicos, políticos y económicos,

entre ellos la exclusión social, la discriminación percibida, las crisis de identidad, los conflictos políticos o

determinadas experiencias personales de especial impacto (Horgan, 2014; McCauley & Moskalenko, 2017). El

entorno digital puede acelerar o reforzar estos procesos, pero no constituye por sí mismo su origen.

Por ello, las investigaciones actuales coinciden en la necesidad de abordar la radicalización desde una

perspectiva multidimensional que integre factores individuales, sociales, políticos y tecnológicos. Este enfoque

permite comprender mejor la complejidad del fenómeno y diseñar estrategias preventivas más eficaces,

dirigidas tanto a reducir las condiciones que favorecen la radicalización como a intervenir sobre las dinámicas

propias del ecosistema digital (Neumann, 2013; Conway, 2017).

DESAFÍOS PARA LA SEGURIDAD INTERNACIONAL

El terrorismo líquido plantea importantes desafíos para los Estados y las organizaciones internacionales, ya que

los modelos tradicionales de lucha contra el terrorismo fueron concebidos para hacer frente a organizaciones

con estructuras jerárquicas, cadenas de mando definidas y un claro anclaje territorial. La aparición de redes

descentralizadas, flexibles y con una elevada capacidad de adaptación ha reducido la eficacia de estos enfoques

y obliga a replantear las estrategias de prevención y respuesta (Arquilla & Ronfeldt, 2001; Sageman, 2008).

Uno de los principales retos consiste en identificar amenazas dentro de estructuras con escasa visibilidad

organizativa. En muchos casos, los individuos radicalizados actúan de forma autónoma o integran pequeños

nodos sin vínculos operativos formales con organizaciones terroristas reconocidas, lo que limita la capacidad de

los servicios de inteligencia para detectar y prevenir ataques mediante los métodos tradicionales de vigilancia

(Horgan, 2014; Gill et al., 2017). La ausencia de jerarquías claramente definidas incrementa la incertidumbre y

dificulta la atribución de responsabilidades.
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La expansión del entorno digital añade un nuevo nivel de complejidad. La difusión casi instantánea de

propaganda y narrativas extremistas reduce los tiempos de reacción de las instituciones y exige capacidades

avanzadas de monitorización, análisis en tiempo real y detección temprana de procesos de radicalización

(Weimann, 2015; Conway, 2017). En este escenario, la anticipación adquiere tanta importancia como la respuesta

operativa.

La dimensión transnacional del terrorismo líquido refuerza, además, la necesidad de una cooperación

internacional sostenida. Ningún Estado dispone por sí solo de los recursos suficientes para afrontar una amenaza

que opera sin respetar fronteras nacionales. El intercambio de inteligencia, la coordinación entre organismos de

seguridad y la armonización de los marcos jurídicos se han convertido, por ello, en elementos esenciales de la

respuesta internacional (Europol, 2023; United Nations Office of Counter-Terrorism, 2021).

Al mismo tiempo, las políticas antiterroristas deben preservar el equilibrio entre la seguridad y la protección de

los derechos fundamentales. La ampliación de las capacidades de vigilancia no puede traducirse en restricciones

desproporcionadas de libertades como la privacidad, la libertad de expresión o las garantías procesales, ya que

ello podría debilitar la confianza ciudadana y erosionar la legitimidad de las instituciones democráticas

(Donohue, 2008; Zedner, 2009).

Desde esta perspectiva, la evidencia disponible muestra que las respuestas exclusivamente represivas resultan

insuficientes. Las medidas policiales y judiciales siguen siendo imprescindibles, pero deben integrarse en

estrategias más amplias que incluyan actuaciones preventivas dirigidas a reducir los factores que favorecen la

radicalización. Entre ellos destacan la exclusión social, la desigualdad, la fragmentación comunitaria y

determinadas crisis de identidad, elementos que pueden aumentar la vulnerabilidad frente a los discursos

extremistas (McCauley & Moskalenko, 2017; Neumann, 2013).

En este marco, la educación constituye una herramienta estratégica para fortalecer el pensamiento crítico y las

competencias digitales, favoreciendo la identificación de la desinformación, la manipulación y las narrativas

extremistas presentes en el entorno digital (UNESCO, 2023; Conway, 2017). Del mismo modo, las políticas de

inclusión social pueden contribuir a reducir factores de riesgo asociados a la marginación y reforzar la cohesión

comunitaria, disminuyendo el atractivo de los discursos radicales (Putnam, 2000; Bauman, 2007).

Las empresas tecnológicas también desempeñan un papel cada vez más relevante. La moderación de

contenidos, el desarrollo de sistemas automatizados para detectar propaganda violenta y la colaboración con las

autoridades constituyen herramientas importantes para limitar la difusión del extremismo, siempre dentro de

marcos transparentes y respetuosos con los derechos fundamentales (Weimann, 2015; Berger, 2018).

En definitiva, responder al terrorismo líquido exige una estrategia integral basada en la combinación de

capacidades de inteligencia, cooperación internacional, prevención social y alfabetización digital. Solo un 
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enfoque multidimensional permitirá afrontar una amenaza caracterizada por su capacidad de adaptación, su

alcance transnacional y el uso intensivo de las tecnologías de la información.

CONCLUSIONES

El terrorismo líquido constituye una expresión de las transformaciones que han experimentado la violencia

política y las organizaciones extremistas en el siglo XXI. Su evolución está estrechamente vinculada a la

globalización, la digitalización y a las dinámicas propias de la modernidad líquida descrita por Bauman, factores

que han favorecido la aparición de formas de organización más flexibles, descentralizadas y con una elevada

capacidad de adaptación (Bauman, 2007; Castells, 2009).

A diferencia de los modelos jerárquicos tradicionales, estas estructuras operan mediante redes de nodos

relativamente autónomos, lo que dificulta su identificación y neutralización por parte de los Estados. Al mismo

tiempo, el desarrollo de Internet y de las plataformas digitales ha ampliado las posibilidades de difusión

ideológica, reclutamiento y coordinación, favoreciendo la consolidación de comunidades extremistas con un

alcance transnacional (Weimann, 2015; Conway, 2017).

El análisis realizado pone de manifiesto que la radicalización debe entenderse como un fenómeno complejo y

multicausal. Aunque el entorno digital ha transformado la velocidad, el alcance y la intensidad de estos procesos,

no constituye su origen. La interacción entre factores sociales, políticos, económicos, psicológicos y tecnológicos

continúa siendo determinante para explicar la incorporación de determinados individuos a dinámicas de

extremismo violento (Horgan, 2014; McCauley & Moskalenko, 2017).

Desde esta perspectiva, las respuestas centradas exclusivamente en la acción policial o militar resultan

insuficientes. Afrontar el terrorismo líquido requiere combinar capacidades de inteligencia con estrategias

preventivas que incluyan cooperación internacional, alfabetización digital, fortalecimiento del pensamiento

crítico y políticas orientadas a reducir los factores sociales que favorecen la radicalización. La eficacia de estas

medidas dependerá, además, de su aplicación dentro de marcos plenamente respetuosos con los derechos

fundamentales y los principios del Estado de derecho (Europol, 2023; UNESCO, 2023).

Por último, conviene señalar que el terrorismo líquido debe entenderse como una categoría analítica que facilita

la interpretación de determinadas transformaciones del terrorismo contemporáneo, más que como una nueva

tipología universalmente aceptada. Su principal aportación radica en ofrecer un marco conceptual que permite

comprender cómo la flexibilidad organizativa, la interconectividad global y el uso intensivo de las tecnologías

digitales están modificando las formas de actuación de los actores extremistas y planteando nuevos retos para la

seguridad internacional.

En este sentido, futuras investigaciones podrían profundizar en la utilidad explicativa del concepto,  contrastán-
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-dolo con otras aproximaciones teóricas y analizando su capacidad para interpretar la evolución de distintas

manifestaciones del terrorismo contemporáneo. Este enfoque contribuiría a consolidar un marco analítico más

sólido para comprender un fenómeno en constante transformación.
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	INTELIGENCIA
	INTELIGENCIA
	Sobre las etapas de la radicalización, De la Corte y Jaime (2022) presentan una perspectiva distinta, ya que la resumen en tres fases:
	Sensibilización: El individuo adquiere conocimiento sobre una ideología o esquema de pensamiento extremista que justifica el terrorismo, a partir del contacto con personas que adhieren a ese ideario.
	Consolidación: Corresponde a la etapa en que se asumen las ideas extremistas y se estrechan los contactos con sujetos afines.
	Implicación: El individuo se implica en actividades terroristas.
	Aunque el proceso de radicalización se describe de manera resumida, sería compatible con otros desarrollos académicos que incluyen más fases y un mayor detalle, en el sentido que estas tres fases podrían desagregarse en sub – fases, utilizando para ello el “modelo de la pirámide”[1], por tanto, en el marco de la sensibilización podrían estar los “simpatizantes”, en la consolidación los “seguidores” y “activistas”, y en la implicación los “radicales” y “terroristas”. Sobre estos últimos dos, debe considerarse que, los radicales ya podrían estar participando en actividades violentas y que quienes son consignados como terroristas están implicados en acciones terroristas. En definitiva, estos modelos explicativos serían compatibles en el intento de entender los procesos de radicalización violenta, los que se caracterizan por ser dinámicos y diferentes en sus tiempos en cada persona.
	Debe precisarse, que el proselitismo que realiza quien experimenta un proceso de radicalización, también se aplicaría a los actores individuales y no solamente a quien operan en el seno de una organización terrorista. Al respecto Mingorance (2024) aclara:  “El hecho de que muchos actores solitarios sufran de aislamiento social no quiere decir que renuncien a la divulgación de sus ideas. De hecho, durante el proceso de radicalización, tienden a compartir sus puntos de vista extremistas e, incluso, sus intenciones. Esta situación facilita su detección por parte de los servicios de inteligencia o cuerpos de seguridad, aunque también añade confusión a la hora de diferenciar entre los individuos que representan una amenaza real y los que simplemente expresan creencias radicales o emiten amenazas huecas” (p. 86). Existen diferentes instrumentos para medir la radicalización, sobre la base de la disposición a involucrarse en grupos y actividades, siendo un ejemplo la escala de intención de activismo y radicalismo que se muestra a continuación:

	INTELIGENCIA
	A partir del modelo de radicalización propuesto por Neumann y complementado por Braniff, y sistematizado por Toboso (2020), la radicalización puede comprenderse mediante cuatro elementos secuenciales: Agravio, apertura cognitiva, ideología y movilización.
	Agravio: El individuo se siente agraviado y molesto con una situación, una presunta injusticia o atropello en el plano local, nacional o internacional, que considera se debe corregir o poner fin, e incluso emprenderse acciones de venganza, sintiéndose frustrado.
	Apertura cognitiva: El individuo se abre a la búsqueda de soluciones que posibiliten cambiar el estado de las cosas, por lo que busca un ideario portador del cambio que anhela.
	Ideología: Esta persona se “conecta” con una ideología, ideario o esquema de pensamiento que le presenta un diagnóstico de la realidad y del camino a seguir para modificar el estatus quo, adhiriendo a dicho pensamiento por el que se siente representado.
	Movilización: Se moviliza en función del objetivo o causa que establece el esquema de pensamiento, con la aceptación del empleo de la violencia, es decir, “se pasa a la acción”, lo que podría implicar la incorporación a un grupo terrorista y la perpetración de atentados, o en su defecto la implicación en actividades de apoyo o activismo.
	1.2. Motivos y factores de la radicalización
	El punto de inicio a los procesos de radicalización, sería la disconformidad con un aspecto o situación de la sociedad o del plano internacional, el que se aspira a “corregir” mediante métodos distintos a los institucionales, asumiendo con ello ideas extremistas que guiarán las acciones violentas, considerando a éstas como legítimas, a partir de asumirse miembro de un colectivo víctima, como un pueblo o clase social oprimida, entre otras razones. Por lo anterior, “el desencanto social y político, profundiza la sensación de resentimiento en ciertos perfiles que deciden canalizar su desubicación a través de la militancia radical en grupos yihadistas o ideológicamente extremistas” (Jaime, 2023, p. 65).
	En relación con la naturaleza multifactorial de la radicalización, Toboso (2020) señala que “el proceso de radicalización no es lineal sino multifactorial, pero hay algunos factores que son catalizadores y que incentivan el proceso, como por ejemplo: el consumo de internet, la influencia de un captador, el visionado de videos propagandísticos de organizaciones radicales, el sentimiento de exclusión, experiencias vitales vividas como agravios, condenas de familiares próximos, etc. No todo el mundo pasa por las mismas etapas. Solo un reducido grupo de personas culminará todo el proceso” (p. 105).
	Sin perjuicio de lo anterior, como lo plantean Moyano y Trujillo (2013), no existe un perfil único de sujetos que se radicalizan e implican en actividades terroristas, siendo muy heterogéneas sus particularidades y características,
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	Tabla 2: Fases del patrón de adoctrinamiento en el proceso de radicalización violenta
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	“La realidad es que muchos de los que actúan en Occidente en nombre de ISIS, o inspirados por este movimiento terrorista, aseguran que sus ideas extremistas las forjaron tras largas horas de estar conectados a internet o de haber interactuado con personas o grupos de ideología yihadista en las redes sociales, como pueden ser Facebook o Twitter. Chateaban con quienes a veces les proponían explícitamente y de manera directa emular a otros y actuar” (Levy, 2017, pp. 138-139).
	Un elemento interesante para considerar, en el marco del adoctrinamiento yihadista, es el uso de plataformas de videojuegos (Pérez-García y Barragán, 2025): “Los agentes radicalizadores vinculados a Daesh explotan videojuegos como Roblox para difundir su ideología y atraer jóvenes, normalizando la violencia a través de espacios de cibersocialización asociados a los videojuegos. Así, en este contexto, el estudio del comportamiento tóxico en los videojuegos ofrece una comprensión clave sobre los procesos de radicalización juvenil, destacando cómo las interacciones en plataformas digitales pueden facilitar la adopción de ideologías extremistas” (p. 52).
	En la línea de lo expuesto, según Reinares (1997) las motivaciones para implicarse en actividades terroristas podrían resumirse en criterios de racionalidad, emotividad e identidad[2]:
	Racionalidad: Corresponde a un cálculo racional que hace la personas, respecto los recursos disponibles, como armas cantidad de integrantes, apoyos, etc., es factible alcanzar el objetivo político.
	Emotividad: Se trata de sentimientos de frustración, a partir de sentirse agraviado, deseos de venganza.
	Identidad: Considerarse parte de un colectivo de referencia, ya sea un pueblo, una clase social, una etnia o un grupo humano al que se busque “defender” y movilizarse en su apoyo, es decir, asumir una identidad colectiva, y desear ser percibido por los demás como parte de esa identidad.
	La conducta terrorista, fruto de la radicalización, que implica factores racionales y emocionales, González (2016) la describe de la siguiente manera: “Motivada políticamente y con objetivos de poder, lo que es un indicio de su racionalidad. Pero también hay motivaciones irracionales, como la realización personal (fanatismo, nihilismo), el odio (racismo, xenofobia), la imposición de una opinión pretendidamente mayoritaria, la venganza, la búsqueda de poder no político o el simple capricho, y ello sin contar con los oscuros móviles de preservación organizativa que guían la acción de los grupos armados que se ven sumidos en un proceso de inversión aguda” (p. 70).
	Como ya se ha señalado, la implicación de un individuo en actividades terroristas se produce luego de radicalizarse y movilizarse tras sentirse agraviado y/o desear cambiar una situación, sin embargo, Horgan (2009) hace la distinción de otras motivaciones que no tienen relación con lo político-ideológico, ni como posibilidad de vengarse: “Aunque los terroristas aprendan a justificar con habilidad su participación en actividades terroristas como una reacción defensiva, pocas veces hablan con la misma locuacidad acerca de los atractivos y las ventajas asociados a la pertenencia a un grupo terrorista (por ejemplo, estatus, poder, sentimientos de identidad y cama-
	www.alghuraba.org

	INTELIGENCIA
	INTELIGENCIA
	INTELIGENCIA
	INTELIGENCIA
	1.3 La identidad colectiva y la radicalización

	INTELIGENCIA
	INTELIGENCIA
	INTELIGENCIA
	INTELIGENCIA
	CONCLUSIONES
	REFERENCIAS

	INTELIGENCIA
	Calderón, M. (2022). Terrorismo yihadista. La metodología del terror. Revista Al-Ghurabá, (63), 40-46.

	INTELIGENCIA
	Moyano, M. y Trujillo, H. (2013). Radicalización islamista y terrorismo: Claves psicosociales. Editorial Universidad de Granada.
	Pérez-García, D. y Barragán, L. (2025). Videojuegos, menores y radicalización: nuevas tendencias de adoctrinamiento terrorista. Revista Internacional de Estudios sobre Terrorismo, (13), 47-64.
	Post, J. (2007). Identidad colectiva: el odio que se inculca desde los huesos. Agenda de la Política Exterior de Estados Unidos, 12(5), 12-15.

	Al-Ghurabá
	SEGURIDAD
	SEGURIDAD


	DE BUSCAR PAREJA
	A ENCONTRAR SEÑALES
	EL VALOR OSINT DE LAS PLATAFORMAS MATRIMONIALES MUSULMANAS
	Jorge Gómez
	INTRODUCCIÓN



	SEGURIDAD
	SEGURIDAD
	SEGURIDAD
	TINTA  IMPRESCINDIBLE
	Al-Ghurabá
	CONTRA NARRATIVA
	CONTRANARRATIVA


	MARRUECOS ENTRE
	WASHINTON Y JERUSALÉN
	IMPLICACIONES GEOPOLÍTICAS PARA EL SAHEL
	Y LA NARRATIVA DEL YIHADISMO GLOBAL
	Víctor R. Rodríguez García
	INTRODUCCIÓN



	Sáhara Occidental, reforzó significativamente la posición diplomática de Rabat y abrió una nueva etapa en sus relaciones con Estados Unidos e Israel. Aunque estas decisiones respondieron a intereses estratégicos propios de la política exterior marroquí, también modificaron la percepción del reino alauí dentro de amplios sectores del mundo árabe e islámico.
	MARRUECOS ENTRE WASHINGTON, JERUSALÉN Y EL EQUILIBRIO REGIONAL
	EL SAHEL: EL VERDADERO ESCENARIO ESTRATÉGICO
	LA DISPUTA POR EL LIDERAZGO DEL ISLAM: UNA OPORTUNIDAD PARA LA PROPAGANDA YIHADISTA
	CONTRANARRATIVA
	Goteo informativo y escalonado: primero contenido “inofensivo” (vídeos sobre injusticias), luego mensajes más radicales y finalmente llamadas directas a la acción.
	Aislamiento gradual: crear dependencia emocional haciendo que la personase vaya desconectando de su círculo crítico y confíe cada vez más en el grupo.
	Uso de “microinfluencers” en RRSS y lenguaje adaptado: jóvenes carismáticos que hablan como iguales, usan memes, estética épica y formatos cortos (estamos en la época de los 60 segundos, en que un contenido tiene un tiempo limitado de tiempo para captar la atención el espectador y convencerlo de que quede hasta el final para vender su producto)
	Manipulación emocional: apelan a las emociones para promover la acción de observador, con contenidos y mensajes de injusticias, rabia, vergüenza… Que hacen a través de la empatía actuar o unirse a la causa a los jóvenes ya que es un proceso psicológico que el observaruna injusticia generaun sentimiento de ira que puede motivar a actuar para ponerle fin a esa injusticia.
	Y todos estos métodos con mensajes cortos que captan la atención y desvían la atención de sus verdaderas intenciones, algunos ejemplos como:
	¡NOS ATACAN!: narrativa victimista que busca crear bandos o una dicotomía social con un sentimiento de injusticia e ira.
	¡TÚ TIENES UNA MISIÓN!: al más puro estilo de los videojuegos, apelan a la epicidad de embarcarse en una aventura para tratar de cambiar esta injusticia y darle un sentido a sus vacíos existenciales como habíamos mencionado anteriormente.
	¡SOMOS FAMILIA!: como en los círculos de las organizaciones criminales con el fin de crear pertenencia al grupo, lealtad y vínculos afectivos con lo que es más fácil que el recién reclutado haga actos para buscar la validación de su grupo cuando en un entorno seguro y sin presiones se negaría.

	ESPAÑA COMO FRONTERA ESTRATÉGICA DEL MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL
	CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS DE FUTURO
	CONTRANARRATIVA
	En definitiva, la crisis de Ceuta constituye mucho más que un episodio fronterizo. Representa un ejemplo de cómo los conflictos contemporáneos se desarrollan simultáneamente en los planos geopolítico, informativo y cognitivo. Comprender estas interacciones resulta imprescindible para interpretar las transformaciones del terrorismo yihadista y para diseñar respuestas adaptadas a un entorno internacional cada vez más interconectado, donde la propaganda, la tecnología y la geopolítica conforman un triángulo inseparable. En este nuevo escenario, la capacidad para anticipar las narrativas del extremismo será tan determinante para la seguridad como la propia capacidad para neutralizar sus estructuras operativas.
	REFERENCIAS


	INFORMES TÉCNICOS RECOMENDADOS
	Al-Ghurabá
	TERRORISMO
	TERRORISMO


	EL TERRORISMO LÍQUIDO EN EL SIGLO XXI
	TRANSFORMACIÓN, ADAPTACIÓN Y
	DESAFÍOS PARA LA SEGURIDAD GLOBAL
	Francisco Javier  Moreno Oliver
	INTRODUCCIÓN



	TERRORISMO
	MARCO TEÓRICO: DE LA MODERNIDAD LÍQUIDA AL TERRORISMO LÍQUIDO

	TERRORISMO
	CARACTERÍSTICAS FUNDAMENTALES DEL TERRORISMO LÍQUIDO

	TERRORISMO
	GLOBALIZACIÓN Y TRANSFORMACIÓN DEL TERRORISMO

	TERRORISMO
	Por otra parte, el incremento de la movilidad internacional ha favorecido la creación de redes flexibles capaces de desarrollar actividades de forma simultánea en distintos territorios. Esta realidad ha reducido el protagonismo del Estado como único marco de referencia para comprender y combatir el terrorismo, ya que los grupos extremistas pueden reorganizarse con rapidez y adaptar sus operaciones aprovechando el elevado grado de interconexión global (Arquilla & Ronfeldt, 2001; Sageman, 2008). En consecuencia, la prevención de esta amenaza exige una cooperación cada vez más estrecha entre Estados, organismos internacionales y servicios de inteligencia.
	La globalización también ha modificado los objetivos y las estrategias de buena parte del terrorismo contemporáneo. Mientras que muchas organizaciones del siglo XX perseguían principalmente fines territoriales o aspiraban al control del poder estatal, numerosos grupos actuales orientan su actividad hacia la difusión de su ideología, la desestabilización de los sistemas políticos o la maximización del impacto mediático de sus acciones. Este cambio refleja la capacidad de adaptación del terrorismo a un entorno caracterizado por la interconectividad, la inmediatez de la información y el predominio de las redes como forma de organización (Castells, 2009; Hoffman, 2006).
	EL PAPEL DE INTERNET Y LAS REDES SOCIALES
	Internet desempeña un papel central en la evolución del terrorismo líquido, ya que la revolución digital ha transformado profundamente las formas de comunicación, organización y movilización de los actores extremistas. Más que un simple canal de difusión, el entorno digital constituye un espacio de interacción que ha modificado las dinámicas de la violencia política contemporánea y ampliado las posibilidades de actuación tanto de las organizaciones como de los individuos radicalizados (Weimann, 2015; Conway, 2017).


	TERRORISMO
	Además del reclutamiento, las tecnologías digitales facilitan la construcción de identidades colectivas que trascienden las fronteras nacionales. A través de foros, redes sociales y comunidades virtuales, individuos situados en distintos países desarrollan un sentimiento de pertenencia basado en referentes ideológicos compartidos. Esta identificación fortalece la cohesión del grupo sin necesidad de contacto presencial, una dinámica coherente con la organización descentralizada que caracteriza al terrorismo líquido (Castells, 2009; Sageman, 2008).
	Otro aspecto relevante es el uso de aplicaciones de mensajería cifrada, que proporcionan elevados niveles de privacidad en las comunicaciones. Estas herramientas dificultan las labores de vigilancia e interceptación por parte de las autoridades y facilitan la coordinación entre individuos o pequeñas células distribuidas, aumentando la complejidad de las tareas de prevención e investigación (Weimann, 2015; Gill et al., 2017).
	No obstante, conviene evitar interpretaciones deterministas. Internet no constituye una causa directa del terrorismo, sino un instrumento que amplifica procesos sociales, políticos y psicológicos preexistentes. En consecuencia, la radicalización no puede explicarse únicamente por el uso de las tecnologías digitales, sino por la interacción entre factores individuales, contextuales y estructurales que incrementan la vulnerabilidad frente a los discursos extremistas (Horgan, 2014; Conway, 2017).
	RADICALIZACIÓN EN LA ERA DIGITAL


	TERRORISMO
	DESAFÍOS PARA LA SEGURIDAD INTERNACIONAL

	TERRORISMO
	TERRORISMO
	CONCLUSIONES
	El terrorismo líquido constituye una expresión de las transformaciones que han experimentado la violencia política y las organizaciones extremistas en el siglo XXI. Su evolución está estrechamente vinculada a la globalización, la digitalización y a las dinámicas propias de la modernidad líquida descrita por Bauman, factores que han favorecido la aparición de formas de organización más flexibles, descentralizadas y con una elevada capacidad de adaptación (Bauman, 2007; Castells, 2009).


	TERRORISMO
	REFERENCIAS

	TERRORISMO
	Klausen, J. (2015). Tweeting the Jihad: Social media networks of Western foreign fighters in Syria and Iraq. Studies in Conflict & Terrorism, 38(1), 1–22.
	Laqueur, W. (2003). No end to war: Terrorism in the twenty-first century. Continuum.
	McCauley, C., & Moskalenko, S. (2017). Friction: How radicalization happens to them and us. Oxford University Press.
	Microsoft Copilot. (2024). Herramienta de asistencia basada en IA para revisión gramatical y ortográfica del texto. Microsoft.
	Naim, M. (2006). Illicit: How smugglers, traffickers, and copycats are hijacking the global economy. Anchor Books.
	Neumann, P. R. (2013). The trouble with radicalization. International Affairs, 89(4), 873–893.
	Pariser, E. (2011). The filter bubble: What the Internet is hiding from you. Penguin.
	Putnam, R. D. (2000). Bowling alone: The collapse and revival of American community. Simon & Schuster.
	Sageman, M. (2008). Leaderless jihad: Terror networks in the twenty-first century. University of Pennsylvania Press.
	Schmid, A. P. (2013). Radicalisation, de-radicalisation, counter-radicalisation: A conceptual discussion. International Centre for Counter-Terrorism.
	Spaaij, R. (2012). Understanding lone wolf terrorism. Springer.
	UNDP. (2023). Preventing violent extremism through development approaches. United Nations Development Programme
	.
	UNESCO. (2023). Education for prevention of violent extremism. UNESCO.
	United Nations Office of Counter-Terrorism. (2021). United Nations global counter-terrorism strategy. UN.
	Weimann, G. (2015). Terrorism in cyberspace: The next generation. Woodrow Wilson Center Press.
	Weimann, G. (2016). Terrorism in cyberspace: The next generation (updated discussions on online extremism). Wilson Center.
	Zedner, L. (2009). Security. Routledge.

	Al-Ghurabá
	CRIMINOLOGÍA
	CRIMINOLOGÍA


	CEUTA BAJO PRESIÓN
	UNA VISIÓN CRIMINOLÓGICA DE LA INMIGRACIÓN Y LA SEGURIDAD FRONTERIZA
	Dr. David Garriga
	INTRODUCCIÓN


	LA TEORÍA DE LA ANOMIA: CUANDO LOS MEDIOS LEGALES NO PARECEN SUFICIENTES
	LAS ACTIVIDADES RUTINARIAS Y LA OPORTUNIDAD DELICTIVA
	LA ELECCIÓN RACIONAL Y EL CÁLCULO COSTE-BENEFICIO
	EL CONTROL SOCIAL Y LA LEGITIMIDAD DEL ESTADO
	CONCLUSIONES

	CRIMINOLOGÍA
	En consecuencia, una política migratoria eficaz debería combinar cuatro elementos: cooperación internacional con los países de origen y tránsito, fortalecimiento del control fronterizo, persecución del crimen organizado dedicado al tráfico ilícito de migrantes y desarrollo de vías legales y ordenadas de migración. Solo mediante una estrategia integral será posible reducir la inmigración irregular sin renunciar a los principios del Estado de Derecho y a la protección de los derechos humanos.
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	1.- ¿Cómo ha cambiado tu vida cotidiana desde el inicio del conflicto y las recientes protestas? (por ejemplo, trabajo, acceso a alimentos, movilidad, seguridad)
	Desde el inicio del conflicto y las recientes protestas, la vida cotidiana ha cambiado de manera profunda y sostenida. Las rutinas que antes daban estructura —el trabajo, los desplazamientos diarios, las actividades familiares— se han visto interrumpidas o modificadas por completo. Muchas personas han tenido que adaptar sus horarios, reducir sus movimientos o incluso abandonar temporalmente sus empleos debido a la inestabilidad y al riesgo constante.
	El simple hecho de salir de casa se ha convertido en una decisión que requiere cautela: se evalúan rutas, horarios y posibles puntos de tensión. El acceso a bienes esenciales, como alimentos, medicinas o combustible, puede ser irregular y en ocasiones difícil, lo que añade una capa adicional de estrés a la vida diaria. Todo ello se desarrolla en un ambiente marcado por una sensación persistente de inseguridad, ansiedad y vulnerabilidad, que afecta tanto a la vida práctica como al bienestar emocional.

	2.- ¿Qué tipo de presencia o control ejercen actualmente las fuerzas de seguridad en tu barrio o ciudad? (teniendo en cuenta el despliegue militar y las patrullas constantes reportadas)
	En numerosos barrios y ciudades, la presencia de las fuerzas de seguridad es constante y claramente visible. Los despliegues militares, los controles en las calles y las patrullas frecuentes han transformado el entorno urbano en un espacio donde la vigilancia es parte del paisaje cotidiano. Esta presencia intensificada genera una atmósfera de control permanente que influye en la forma en que las personas se comportan, se expresan y se relacionan entre sí.
	La población suele actuar con mayor prudencia, evitando conversaciones sensibles en público o movimientos que puedan interpretarse como sospechosos. En algunos casos, este ambiente ha derivado en una especie de silencio impuesto, donde la gente prefiere no llamar la atención para evitar problemas. Aunque algunos pueden percibir estas medidas como una forma de protección, para muchos representan una fuente adicional de tensión y una limitación de su libertad diaria.

	3.-¿Cómo afectan el apagón de internet y la censura a tu capacidad para mantenerte informado y comunicarte con el exterior?  (algo crucial en la situación actual)
	Los cortes de internet y las medidas de censura han aislado a la población de manera significativa. La imposibilidad de acceder a información independiente dificulta comprender lo que realmente está ocurriendo, tanto dentro del país como en el exterior. Las noticias llegan fragmentadas, filtradas o con retraso, lo que alimenta la incertidumbre y la sensación de estar viviendo en una realidad parcial o manipulada.


	ENTREVISTA
	La comunicación con familiares, amigos o contactos en el extranjero se vuelve irregular y poco fiable, afectando tanto la vida personal como la capacidad de pedir ayuda, denunciar abusos o coordinar acciones humanitarias. Este aislamiento digital incrementa los sentimientos de soledad, vulnerabilidad y desconexión.
	Además, cortar deliberadamente el acceso a internet en un contexto de conflicto y privar a la población de información esencial sobre su seguridad constituye un crimen de guerra, según el derecho internacional humanitario. Del mismo modo, el uso de menores de 12 años en puestos de control por parte del régimen es una violación grave de los derechos de la infancia y también se considera un crimen de guerra.
	4.- ¿Cuál es el sentimiento general entre la población: miedo, esperanza, agotamiento…? ¿Ha cambiado en las últimas semanas?
	El estado emocional de la población es complejo y cambiante. Predominan el miedo, el agotamiento y la preocupación constante por el futuro inmediato. Muchas personas se sienten física y emocionalmente exhaustas debido a la tensión prolongada, la incertidumbre y la falta de estabilidad.
	Sin embargo, a pesar de este contexto tan adverso, la esperanza sigue presente. Para algunos, esta esperanza se sostiene en la idea de que la crisis actual podría abrir la puerta a un cambio profundo, a una transformación que ponga fin a las condiciones que han generado tanto sufrimiento. En las últimas semanas, este sentimiento ha fluctuado: en momentos de mayor violencia o represión, el miedo domina; en momentos de movilización social o señales de apoyo internacional, la esperanza se fortalece.
	La coexistencia de miedo y esperanza refleja la resiliencia de la población, que continúa buscando un horizonte mejor incluso en circunstancias que se asemejan a un estado de guerra.
	5.- Desde tu experiencia personal, ¿qué crees que el resto del mundo no está entendiendo sobre lo que está viviendo la población civil en Irán?
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	En demasiados expedientes se repite el mismo patrón: acceso limitado a abogados, juicios celebrados a puerta cerrada, confesiones cuya voluntariedad resulta imposible verificar y procesos extraordinariamente rápidos cuando la condena es la pena de muerte.
	NO BASTA CON EJECUTAR. TAMBIÉN HAY QUE CONTROLAR EL DUELO
	Uno de los aspectos menos visibles (y, sin embargo, más reveladores) de la represión es lo que ocurre después, cuando el silencio sustituye al ruido de la violencia y el Estado decide también controlar la muerte. Diversas organizaciones llevan años denunciando que, en Irán, el trato que reciben los cuerpos de las víctimas no es un trámite administrativo, sino una extensión calculada del castigo. Las autoridades entregan los cadáveres bajo condiciones estrictas: limitan el número de asistentes al entierro, imponen horarios de madrugada, exigen discreción absoluta o incluso trasladan los cuerpos a cementerios remotos para impedir cualquier forma de reunión pública.
	Nada de esto es casual. Cada funeral puede convertirse en una nueva manifestación. Cada tumba puede transformarse en un símbolo. Cada nombre puede alimentar la siguiente protesta. El régimen lo sabe, y por eso el control no termina con la ejecución. Se prolonga en el duelo, en el ritual, en la memoria. Busca evitar que la muerte se convierta en un acto colectivo, que el dolor se transforme en fuerza social, que la despedida se convierta en denuncia.
	Así, el Estado intenta gobernar incluso el último gesto de humanidad: el derecho a despedir a los muertos. Porque en un contexto donde la memoria es peligrosa y la verdad es subversiva, hasta un entierro puede ser un acto de resistencia.

	LA NORMALIZACIÓN DE LA EXCEPCIÓN
	La normalización de la excepción es, quizá, el fenómeno más inquietante de todos. No ocurre de golpe, ni con un anuncio oficial, ni con un gesto dramático. Se instala lentamente, como una sombra que se extiende sin que nadie pueda señalar el momento exacto en que empezó a cubrirlo todo. Al principio, cada ejecución, cada condena a muerte, cada sentencia dictada contra un manifestante provocaba un estallido de indignación internacional. Gobiernos occidentales convocaban embajadores, se aprobaban sanciones urgentes, los titulares  abrían con palabras como atrocidad, barbarie, violación flagrante de derechos humanos. Las redes sociales ardían con millones de mensajes, imágenes, campañas y denuncias.
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	Pero con el tiempo, algo cambió. No en la gravedad de los hechos (que sigue siendo la misma, o incluso mayor) sino en la forma en que el mundo los recibe. Las reacciones internacionales continúan existiendo, sí, pero ahora son más discretas, casi protocolarias. Los comunicados se publican, pero ya no ocupan portadas. Las declaraciones de condena se repiten, pero apenas generan eco. Las redes sociales, antes volcadas en cada caso, han desplazado su atención hacia otras crisis globales que compiten por espacio y sensibilidad: la guerra en Ucrania, el conflicto en Gaza, las tensiones entre Irán e Israel, y un sinfín de emergencias que saturan la agenda informativa.
	Esa saturación tiene un efecto perverso. Cuando todo es urgente, nada parece excepcional. Cuando cada día trae una nueva tragedia, incluso las violaciones más graves de derechos humanos empiezan a percibirse como parte del paisaje. Lo extraordinario se vuelve cotidiano. Lo intolerable se convierte en rutina. Y así, sin que nadie lo decida explícitamente, las ejecuciones dejan de ser un escándalo global para transformarse en una noticia más, una línea en un informe, un titular que se desliza entre otros tantos.
	La excepción, repetida lo suficiente, se convierte en norma. Y ese es el triunfo silencioso de cualquier régimen que busca perpetuar el miedo: lograr que el mundo deje de mirar.
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	La condena de la pena de muerte —especialmente cuando se aplica tras procesos cuestionados y con evidente finalidad política— no debería depender de alianzas, conflictos regionales o cálculos diplomáticos. No debería ser un asunto de geopolítica, sino de principios. Porque cuando la ejecución de jóvenes manifestantes deja de sorprender, cuando la violencia estatal se vuelve predecible y la comunidad internacional responde con comunicados rutinarios, el problema ya no afecta únicamente a Irán.
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